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Hola a todos y bienvenidos de nuevo a 'Savants', donde seguimos explorando las mentes más 

asombrosas del mundo. Hoy, vamos a hablar de algo fundamental para cada instante de nuestra vida: 

el control de nuestro propio cuerpo. Piensen en las acciones que hacen sin pensar: caminar, levantar 

un vaso, escribir. Todo eso requiere que su cerebro sepa, con precisión, dónde están sus manos, sus 

pies, cada parte de ustedes, en todo momento. Es una orquesta silenciosa de información sensorial.

Imaginemos a nuestro protagonista de hoy: Daniel, un joven savant cuya habilidad no es con números 

o música, sino con el movimiento y la conciencia corporal. Si lo vieran, pensarían que es un atleta de 

élite. Puede cruzar una habitación llena de obstáculos con los ojos vendados, moviéndose con una 

gracia asombrosa. Puede repetir secuencias de movimientos complejas que solo ha visto una vez, con 

una precisión milimétrica, como si copiara un programa perfecto. Y lo que es más increíble, si le vendan 

los ojos y le piden que ponga su brazo en una posición específica –digamos, el codo a 90 grados y 

la muñeca girada–, no solo lo hará al instante, sino que lo mantendrá allí sin la menor desviación. Es 

como si tuviera un 'GPS interno' perfectamente calibrado, un mapa tridimensional en tiempo real, para 

cada fibra y articulación de su ser.

Recuerdo una vez que le hicieron una prueba. Le pidieron que tocara la punta de su nariz con el dedo 

índice, con los ojos cerrados. Para la mayoría de nosotros, es sencillo. Pero Daniel no solo lo hizo con 

una precisión sobrehumana, sino que podía hacerlo mientras realizaba otras tareas motoras complejas: 

girando sobre sí mismo, agachándose o moviéndose. Era como si su cerebro tuviera una representación 

3D en vivo y de absoluta exactitud de su cuerpo en el espacio, inmune a las distracciones o los cambios 
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de posición. No es solo equilibrio, es una conciencia corporal total y una habilidad para la ejecución 

motora que va mucho más allá de lo habitual.

Piensen en el equilibrio impecable de un gimnasta o la precisión quirúrgica de un cirujano. Esas 

habilidades se desarrollan con años de práctica intensa. Pero para Daniel, esta habilidad parece innata, 

un superpoder sensorial que lo conecta con su cuerpo de una manera que la mayoría de nosotros 

apenas podemos imaginar. No es solo fuerza, no es solo flexibilidad; es un conocimiento íntimo y 

constante de dónde está exactamente cada músculo, tendón y articulación, en cada microsegundo.

Esta habilidad, este sentido extraordinario de saber dónde está tu cuerpo en el espacio sin verlo, tiene 

un nombre científico: 'propiocepción'. Y en el caso de savants como Daniel, está tan desarrollada que 

desafía nuestra comprensión. ¿Cómo es posible que un cerebro humano desarrolle un sistema de 

control y conciencia corporal tan perfecto y sin esfuerzo? ¿Qué secretos guarda la mente de un savant 

que le permiten ser el 'atleta perfecto', capaz de hazañas que los deportistas de élite envidiarían, sin 

haber entrenado un solo día? La respuesta se encuentra en un sistema fascinante de nuestro cerebro 

que hoy vamos a desgranar.

La Propiocepción: El Sexto Sentido del Cuerpo
La clave para entender a Daniel y su control corporal asombroso es, como mencionamos, lapropio-

cepción. Imaginen que su cuerpo tiene un sistema de sensores increíblemente sofisticado, esparcido 

por todas partes: en sus músculos, en sus tendones y en sus articulaciones. Estos sensores son como 

pequeños 'micrófonos' o 'cámaras de seguridad' que están constantemente enviando información a 

su cerebro. No son para el sonido o la imagen del mundo exterior, claro, sino para el movimiento, la 

tensión y la posición de su propio cuerpo. Le dicen al cerebro si un músculo se está estirando, si una 

articulación está doblada, si un tendón está bajo tensión o si hay presión en una parte específica. Toda 

esta información se envía en tiempo real, constantemente, a una velocidad vertiginosa, sin que ustedes 

sean conscientes de ello.

Piensen en la propiocepción como el 'sentido interno' de su cuerpo, ese 'GPS corporal' que siempre 

saben dónde están. Así como sus ojos les dicen dónde están los objetos en el espacio exterior, la 

propiocepción les dice dónde están las partes de su cuerpo en el espacio interior. Es la razón por la 

que pueden tocarse la nariz con los ojos cerrados, o caminar por una habitación oscura sin chocarse 

con los muebles (si conocen la habitación, claro). Es también lo que les permite saber si están de pie, 

sentados o acostados, incluso si están completamente inmóviles. Sin la propiocepción, el simple acto 

de caminar, agarrar una taza o incluso mantenerse de pie sería una tarea casi imposible, ya que no 
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sabríamos dónde están nuestros pies en relación con el suelo, cómo ajustar nuestro equilibrio o si 

nuestros dedos están realmente tocando el objeto que queremos coger.

Este sistema está compuesto por diferentes tipos de receptores: loshusos musculares, que detectan 

cuánto se estira un músculo; losórganos tendinosos de Golgi, que miden la tensión en los tendones; 

y losreceptores articulares, que informan sobre la posición y el movimiento de las articulaciones. 

Cada uno de estos receptores es un experto en su campo, y juntos, pintan un cuadro increíblemente 

detallado para el cerebro.

¿Cómo funciona este 'GPS interno' en el cerebro?
Este sistema no funciona solo. Trabaja en estrecha colaboración con otros sentidos. La vista, por 

ejemplo, es un gran aliado. Si ven su mano moverse, su cerebro usa esa información visual para 

confirmar y complementar lo que los sensores propioceptivos ya le están diciendo. El equilibrio, a 

cargo de su oído interno (el sistema vestibular), también es crucial. Los canales semicirculares y los 

órganos otolíticos en su oído interno detectan los movimientos de su cabeza y la gravedad, informando 

al cerebro sobre su orientación en el espacio y si se están cayendo o no.

La información propioceptiva viaja a través de los nervios sensoriales hasta la médula espinal y de ahí 

sube al cerebro. Las principales estaciones de procesamiento son elcerebeloy lacorteza parietal. El 

cerebelo, a menudo llamado el 'pequeño cerebro' y ubicado en la parte posterior inferior de nuestra 

cabeza, es el gran coordinador y afinador de movimientos. Piensen en él como el director de una 

orquesta, pero en este caso, la orquesta es su movimiento. Recibe la información sobre la posición del 

cuerpo, la compara con el movimiento quedeseanrealizar (las instrucciones que vienen de la corteza 

motora) y hace ajustes finos casi instantáneamente para que el movimiento sea suave, coordinado 

y preciso. Si el cerebelo tuviera un problema, sus movimientos serían torpes, descoordinados y con 

dificultad para mantener el equilibrio, como una persona bajo los efectos del alcohol.

La corteza parietal, por otro lado, es donde se crea el 'mapa' consciente de su cuerpo. Es allí donde 

toda esa información sensorial se integra para formar una imagen mental completa y coherente de 

dónde está su cuerpo en el espacio. Esta es la parte que les dice 'mi brazo está aquí, mi pierna está 

allá' y les permite sentir la forma y el tamaño de los objetos sin verlos. Es la conciencia de su propio 

cuerpo, un 'esquema corporal' que se actualiza constantemente.

El Cerebro del Savant: Una Propiocepción Hiperactiva y la Maestría Motora
En el caso de Daniel y otros savants con habilidades motoras extraordinarias, podemos hipotetizar que 

su sistema propioceptivo no solo es excepcionalmente preciso, sino que también estáhiperconectadoo 

procesado de una manera inherentemente diferente y superior a la de la mayoría de las personas. 

Imaginen que los 'micrófonos' y 'cámaras' de su cuerpo no solo son más sensibles y captan más 

detalles, sino que las 'líneas telefónicas' que llevan esa información al cerebro son más gruesas, más 
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numerosas y mucho más eficientes en su transmisión. Además, los 'operadores' en el cerebro (el 

cerebelo y la corteza parietal) son mucho más rápidos y eficaces en su procesamiento, integrando 

esta avalancha de datos de forma magistral.

Algunas teorías sugieren que en ciertos savants, hay una mayor conectividad o una especialización 

inusual en áreas cerebrales específicas relacionadas con el movimiento y la percepción sensorial. 

Podría ser que las conexiones entre los receptores propioceptivos, la médula espinal y el cerebelo 

estén magnificadas o sean más robustas. Esto significa que la retroalimentación sobre la posición y el 

movimiento del cuerpo es mucho más detallada, rápida y exhaustiva que en una persona promedio. 

Como resultado, Daniel no solo 'sabe' dónde está su cuerpo, sino que lo sabe con una resolución tan 

fina que puede percibir las más mínimas variaciones o tensiones y corregirlas al instante, incluso antes 

de que se conviertan en un problema. Es como si tuviera un sistema de control de vuelo para su cuerpo 

donde cada pequeño desajuste se detecta y se corrige proactivamente, manteniendo una estabilidad 

y precisión perfectas.

Además, esta información sensorial tan rica y detallada podría estar siendo integrada de una manera 

excepcional en la corteza parietal, creando un 'mapa corporal' interno no solo más preciso, sino 

también más vívido, dinámico y persistente. Para Daniel, su cuerpo no es solo una colección de partes, 

sino una entidad coherente y perfectamente definida en su mente, casi como un modelo 3D con el 

que puede interactuar y simular mentalmente antes de mover un solo músculo. Esto le permitiría 

planificar movimientos complejos con una anticipación, fluidez y precisión inigualables. Podría ser que 

su capacidad para 'visualizar' el movimiento interno de su cuerpo sea extraordinariamente desarrollada, 

permitiéndole perfeccionar una acción antes de ejecutarla físicamente.

Memoria Motora y Habilidades Imitativas Perfectas
La habilidad de Daniel para repetir secuencias de movimientos que ha visto una sola vez también 

se vincula estrechamente con esta propriocepción agudizada y un procesamiento motor superior. 

Piensen en lo que llamamos 'memoria muscular'. Cuando aprenden a andar en bicicleta, al principio 

es difícil, requiere concentración. Pero después de un tiempo, su cuerpo 'recuerda' cómo hacerlo sin 

que tengan que pensar en cada pedalada o en cómo mantener el equilibrio. Esto es memoria motora, 

o procedimental, y se almacena en el cerebelo y los ganglios basales.

En el caso de Daniel, su capacidad de observación, combinada con su excepcional procesamiento 

propioceptivo, podría unirse para crear una 'memoria muscular' casi instantánea y perfecta. Cuando ve 

un movimiento, su cerebro no solo lo registra visualmente, sino que lo 'mapea' o 'codifica' inmediata-

mente en su propio sistema corporal. Es como si pudiera 'simular' el movimiento en su propia mente 

con una fidelidad perfecta, sentir cómo se realizaría, y luego replicarlo. Podría ser que su cerebro 

sea increíblemente eficiente en la creación de estos 'programas motores' complejos a partir de una 

sola observación. Algunos estudios en savants sugieren una capacidad mejorada para la 'imitación 
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diferida', donde son capaces de reproducir acciones complejas después de un tiempo, lo que sugiere 

una codificación muy robusta y detallada de las secuencias motoras.

También es posible que haya una menor 'inhibición latente' en su cerebro. Esta es una teoría en la que el 

cerebro de los savants procesa más información sensorial de la que la mayoría de nosotros filtraríamos 

como irrelevante. En el contexto de la propiocepción, esto podría significar que Daniel es consciente 

de un volumen de datos sensoriales sobre su cuerpo que la mayoría de nosotros simplemente ignora. 

Cada micro-movimiento, cada tensión muscular, cada cambio de presión, cada vibración, se registra, 

se integra y se procesa, contribuyendo a su conciencia corporal total y a su capacidad de control fino.

Esta menor inhibición latente, junto con la posible compensación cerebral (donde un área cerebral que 

quizás no funciona típicamente impulsa a otras a desarrollarse de manera extraordinaria), podría ex-

plicar por qué estas habilidades son tan pronunciadas en savants. Es como si, al no filtrar la información 

'ruido' que otros ignorarían, pudieran construir una imagen mucho más completa y detallada de su 

mundo interno, en este caso, de su propio cuerpo.

Un Vistazo al Futuro y la Inspiración
La investigación sobre savants como Daniel no solo nos ayuda a entender estas habilidades extraor-

dinarias y a desentrañar los misterios de la propiacepción, sino que también nos da pistas invaluables 

sobre el funcionamiento del cerebro en general. Si podemos entender cómo el cerebro de un savant 

logra esta propiocepción absoluta y esta maestría motora, podríamos, en el futuro, desarrollar nuevas 

terapias y tecnologías. Imaginen, por ejemplo, prótesis biónicas que puedan 'hablar' con el cerebro con 

la misma fidelidad que los propios miembros, o técnicas de rehabilitación más efectivas para personas 

que han perdido el control motor o el sentido de la propiocepción debido a lesiones neurológicas 

(como un accidente cerebrovascular) o amputaciones. Podríamos aprender a 'despertar' y potenciar 

la conciencia corporal en pacientes, mejorando su calidad de vida de forma drástica.

El caso de Daniel nos recuerda que el cuerpo humano es una maravilla de ingeniería biológica, y la 

mente es su arquitecto y su operador más sofisticado. La propiocepción de Daniel no es solo una 

curiosidad científica; es una ventana a la forma en que nuestro cerebro construye nuestra realidad 

física y nos permite interactuar con el mundo de maneras que apenas empezamos a comprender. Nos 

muestra el potencial latente de nuestro propio control corporal, un 'sexto sentido' que todos poseemos, 

pero que en algunos pocos, se manifiesta como un verdadero superpoder. Es una prueba más de 

que la diversidad de mentes en nuestro planeta es infinita y fascinante, y cada una tiene algo único 

que enseñarnos sobre lo que significa ser humano y las capacidades extraordinarias que podemos 

albergar.
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